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Tres semanas a partir de hoy, celebraremos la Semana Santa. La Pascua es la fiesta más importante del calendario cristiano.

Porque en Semana Santa celebramos el acontecimiento más importante de la historia de la humanidad. En la mañana de

Pascua, hace 2000 años, Jesús se levantó de la tumba después de estar muerto durante tres días. Debido a que venció a la

muerte, puede vencer el pecado, el dolor y la muerte en nosotros cuando creemos en su nombre. La noche antes de que Jesús

muriera, dijo muchas cosas importantes a sus seguidores. En lugar de predicar un sermón hoy, quiero que escuches las palabras

de Jesús directamente. Así que voy a leer algunas de las cosas que dijo el jueves por la noche, antes de morir. 

Voy a leer del evangelio de Juan. Antes de comenzar a leer, oren conmigo. Padre nuestro que estás en los cielos, gracias por el

don de tu Palabra. Por favor envía el Espíritu Santo a nuestros corazones y mentes, para ayudarnos a escuchar y entender.

Bendícenos a través de tu santa Palabra, para que podamos seguirte y confiar en ti todos los días. Te lo pedimos en el nombre

de Jesús. 

Amén. 

Juan 14:1-21 

1 No se turbe vuestro corazón. Confiad en Dios, y confiad también en mí. 

2 Hay lugar más que suficiente en la casa de mi Padre. Si esto no fuera así, ¿os habría dicho que os voy a preparar un lugar? 

3 Cuando todo esté listo, vendré a buscarte, para que estés siempre conmigo donde yo estoy. 

4 Y tú sabes el camino a donde voy”. 

5 “No, no lo sabemos, Señor”, dijo Tomás. “No tenemos idea de a dónde vas, entonces, ¿cómo podemos saber el camino?” 

6 Jesús le dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede venir al Padre sino por mí. 

7 Si realmente me hubierais conocido, sabríais quién es mi Padre. ¡De ahora en adelante, lo conoces y lo has visto!” 

8 Felipe dijo: “Señor, muéstranos al Padre, y seremos satisfechos”. 



9 Jesús respondió: ”¿He estado contigo todo este tiempo, Felipe, y todavía no sabes quién soy? ¡Cualquiera que me ha visto a

mí, ha visto al Padre! Entonces, ¿por qué me pides que te lo muestre?

10 ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que hablo no son mías, sino que mi Padre que vive

en mí hace su obra a través de mí.

11 Basta creer que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. O al menos creer por el trabajo que me has visto hacer. 

12 “De cierto os digo, todo el que cree en mí hará las mismas obras que yo he hecho, y aun mayores, porque yo voy a estar con

el Padre.

13 Cualquier cosa podéis pedir en mi nombre, y yo lo haré, para que el Hijo dé gloria al Padre. 

14 ¡Sí, pídeme cualquier cosa en mi nombre, y lo haré! 

15 “Si me aman, obedezcan mis mandamientos. 

16 Y yo pediré al Padre, y os dará otro Abogado, que no os dejará jamás. 

17 Él es el Espíritu Santo, que guía a toda la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo busca y no lo reconoce. Pero

vosotros lo conocéis, porque ahora vive con vosotros y más tarde estará en vosotros.

18 No, no os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 

19 Pronto el mundo ya no me verá, pero ustedes me verán. Puesto que yo vivo, vosotros también viviréis. 

20 Cuando resucite, sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. 

21 Los que aceptan mis mandamientos y los obedecen son los que me aman. Y porque me aman, mi Padre los amará. Y los

amaré y me revelaré a cada uno de ellos”.

Juan 14:27-29 

27 “Les dejo un regalo: paz mental y de corazón. Y la paz que les doy es un regalo que el mundo no puede dar. Así que no se

turben ni teman.

28 Acordaos de lo que os dije: me voy, pero volveré a vosotros. Si me amaseis de veras, os alegraríais de que me vaya al Padre,

que es más grande que yo.

29 Os he dicho estas cosas antes de que sucedan, para que cuando sucedan, creáis. 

Juan 15:1-17 

1 “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 

2 Él corta toda rama mía que no da fruto, y las ramas que sí dan fruto las poda para que produzcan aún más. 

3Ya habéis sido podados y purificados por el mensaje que os he dado. 

4 Permaneced en mí y yo permaneceré en vosotros. Porque un pámpano no puede dar fruto si es separado de la vid, y vosotros

no podéis ser fructíferos si no permanecéis en mí.



5 Sí, yo soy la vid, vosotros los sarmientos. Los que permanecen en mí, y yo en ellos, darán mucho fruto, porque separados de

mí nada podéis hacer.

6 El que no permanece en mí es desechado como una rama inútil y se seca. Tales ramas se juntan en una pila para ser

quemadas.

7 Pero si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, podéis pedir todo lo que queráis, ¡y os será concedido! 

8 Cuando lleváis mucho fruto, sois mis verdaderos discípulos. Esto trae gran gloria a mi Padre. 

9 Os he amado como el Padre me ha amado a mí. Permaneced en mi amor. 

10 Cuando obedecéis mis mandamientos, permanecéis en mi amor, así como yo obedezco los mandamientos de mi Padre y

permanezco en su amor.

11 Les he dicho estas cosas para que se llenen de mi gozo. ¡Sí, tu alegría se desbordará! 

12 Este es mi mandamiento: Amaos los unos a los otros como yo os he amado. 

13 No hay mayor amor que dar la vida por los amigos. 

14 Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. 

15 Ya no os llamaré esclavos, porque un amo no confía en sus esclavos. Ahora sois mis amigos, ya que os he dicho todo lo que

el Padre me dijo.

16 Ustedes no me eligieron; yo os elegí a ustedes. Os he puesto para que vayáis y deis frutos duraderos, para que el Padre os dé

todo lo que pidáis en mi nombre.

17 Este es mi mandamiento: Amaos los unos a los otros. 

Juan 16:16-33 

16 “Dentro de un poco de tiempo no me verán más. Pero un poco después de eso, me volverán a ver”. 

17 Algunos de los discípulos se preguntaban unos a otros: ”¿Qué quiere decir cuando dice: ‘Dentro de un poco de tiempo no

me veréis, pero entonces me veréis’ y ‘Yo voy al Padre’?

18 ¿Y qué quiere decir con ‘un poco de tiempo’? No entendemos”. 

19 Jesús se dio cuenta de que querían preguntarle al respecto, así que dijo: ”¿Se preguntan qué quise decir? Dije que dentro de

poco no me verán, pero dentro de poco me volverán a ver.

20 Les digo la verdad, llorarán y se lamentarán por lo que me va a pasar, pero el mundo se regocijará. Te afligirás, pero tu dolor

de repente se convertirá en un gozo maravilloso.

21 Será como una mujer que sufre los dolores del parto. Cuando nace su hijo, su angustia da paso a la alegría porque ha traído

un nuevo bebé al mundo.

22 Así que ahora tenéis tristeza, pero os volveré a ver; entonces os regocijaréis, y nadie os podrá robar ese gozo. 

23 En ese tiempo no necesitarás pedirme nada. De cierto os digo, se lo pediréis directamente al Padre, y él os concederá vuestra

petición porque usáis mi nombre.

24 No has hecho esto antes. Pedid en mi nombre y recibiréis y tendréis gozo en abundancia. 



25 “He hablado de estas cosas en figuradamente, pero pronto dejaré de hablar en sentido figurado y les hablaré claramente todo

acerca del Padre.

26 Entonces pedirás en mi nombre. No digo que le pediré al padre en nombre de ustedes, 

27 porque el Padre mismo los ama mucho porque ustedes me aman y creen que vengo de Dios. 

28 Sí, yo vine del Padre al mundo, y ahora dejaré el mundo y volveré al Padre”. 

29 Entonces sus discípulos dijeron: “Por fin hablas claramente y no en sentido figurado. 

30 Ahora entendemos que lo sabes todo, y no hay necesidad de cuestionarte. Por esto creemos que has venido de Dios”. 

31 Jesús preguntó: ”¿Finalmente crees? 

32 Pero se acerca el tiempo, y ya ha llegado, cuando seréis esparcidos, cada uno por su lado, dejándome solo. Sin embargo, no

estoy solo porque el Padre está conmigo.

33 Os he dicho todo esto para que en mí tengáis paz. Aquí en la tierra tendréis muchas pruebas y dolores. Pero confiad, porque

yo he vencido al mundo”.

Juan 17:1-8 

1 Después de decir todas estas cosas, Jesús miró al cielo y dijo: “Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo para que él te

devuelva la gloria.

2 Porque tú le has dado autoridad sobre todos. El da vida eterna a cada uno que le has dado. 

3 Y esta es la manera de tener vida eterna: conocerte a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, el que enviaste a la tierra. 

4 Yo te traje gloria aquí en la tierra al completar la obra que me diste que hiciera. 

5 Ahora, Padre, llévame a la gloria que compartimos antes del comienzo del mundo. 

6 “Te he revelado a los que me diste de este mundo. Siempre fueron tuyos. Me los diste, y han guardado tu palabra. 

7 Ahora saben que todo lo que tengo es un regalo tuyo, 

8 porque les he transmitido el mensaje que me diste. Lo aceptaron y saben que salí de ti, y creen que tú me enviaste. 

Juan 17:20-26 

20 “Estoy orando no solo por estos discípulos, sino también por todos los que alguna vez creerán en mí a través de su mensaje. 

21 Ruego que todos sean uno, así como tú y yo somos uno, como tú en mí, Padre, y yo en ti. Y que estén en nosotros para que

el mundo crea que tú me enviaste.

22 “La gloria que me diste les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 

23 Yo estoy en ellos y tú estás en mí. Que experimenten una unidad tan perfecta que el mundo sepa que tú me enviaste y que

los amas tanto como me amas a mí.

24 Padre, estos que me has dado, quiero que estén conmigo donde yo estoy. ¡Entonces podrán ver toda la gloria que me diste

porque me amabas incluso antes de que el mundo comenzara!



25 “Oh Padre justo, el mundo no te conoce, pero yo sí; y estos discípulos saben que tú me enviaste. 

26 Yo te he revelado a ellos, y continuaré haciéndolo. Entonces tu amor por mí estará en ellos, y yo estaré en ellos”. 

Leamos juntos Isaías 40: 8

“Se seca la hierba, se marchita la flor, pero la palabra del Dios nuestro permanece para siempre”.

Oremos juntos. 

Jesús, te agradecemos las palabras de aliento y verdad que compartiste con tus seguidores antes de morir. Nuestros corazones

están apesadumbrados cuando recordamos las muchas veces que fallamos en confiar en ti y en obedecerte. Pero nuestro

corazón se llena de alegría cuando recordamos el perdón y la vida que recibimos de ti, cuando creemos en tu nombre.

Ayúdanos a amarte con todo nuestro corazón, alma, fuerza y mente. Y ayúdanos a amar a nuestro prójimo como tú nos amaste

a nosotros, para que todos puedan experimentar el amor de Jesús por sí mismos. Oramos todo esto en tu santo nombre. 

Amen.
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